
 

(…) A lo que respondió Sancho: 
—Por cierto que esos señores jueces que a mí os envían lo pudieran haber escusado, 
porque yo soy un hombre que tengo más de mostrenco que de agudo; pero, con todo eso, 
repetidme otra vez el negocio de modo que yo le entienda: quizá podría ser que diese en 
el hito. 
Volvió otra y otra vez el preguntante a referir lo que primero había dicho, y Sancho dijo: 
—A mi parecer, este negocio en dos paletas le declararé yo, y es así: el tal hombre jura 
que va a morir en la horca, y si muere en ella, juró verdad y por la ley puesta merece ser 
libre y que pase la puente; y si no le ahorcan, juró mentira y por la misma ley merece que 
le ahorquen. 
—Así es como el señor gobernador dice —dijo el mensajero—, y cuanto a la entereza y 
entendimiento del caso, no hay más que pedir ni que dudar.  
—Digo yo, pues, agora —replicó Sancho— que deste hombre aquella parte que juró 
verdad la dejen pasar, y la que dijo mentira la ahorquen, y desta manera se cumplirá al pie 
de la letra la condición del pasaje. 
—Pues, señor gobernador —replicó el preguntador—, será necesario que el tal hombre se 
divida en partes, en mentirosa y verdadera; y si se divide, por fuerza ha de morir, y así no 
se consigue cosa alguna de lo que la ley pide, y es de necesidad espresa que se cumpla 
con ella. 
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—Venid acá, señor buen hombre 
—respondió Sancho—: este 
pasajero que decís, o yo soy un 
porro o él tiene la misma razón 
para morir que para vivir y pasar la 
puente, porque si la verdad le 
salva, la mentira le condena 
igualmente; y siendo esto así, 
como lo es, soy de parecer que 
digáis a esos señores que a mí os 
enviaron que, pues están en un fil 
las razones de condenarle o 

asolverle, que le dejen pasar libremente, pues siempre es alabado más el hacer bien que 
mal. Y esto lo diera firmado de mi nombre si supiera firmar, y yo en este caso no he 
hablado de mío, sino que se me vino a la memoria un precepto, entre otros muchos que 
me dio mi amo don Quijote la noche antes que viniese a ser gobernador desta ínsula, que 
fue que cuando la justicia estuviese en duda me decantase y acogiese a la misericordia, y 
ha querido Dios que agora se me acordase, por venir en este caso como de molde. (…) 
 


